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Resumen
Se utilizó la metodología de aprendizaje experiencial en la asignatura 
de Psicología de la Adultez, de la carrera de psicología en una 
universidad chilena. El objetivo de este estudio de caso fue que los 
estudiantes pudieran aplicar y practicar sus conocimientos en una 
situación real y contextualizada, y que esto promoviera el logro de un 
aprendizaje profundo. La implementación se llevó a cabo por 
docentes y ayudantes en clases, ayudantías y actividades en terreno, 
en las que los estudiantes realizaron una variedad de actividades, 
entregando los productos correspondientes. La experiencia fue 
valorada por docentes y estudiantes, con efectos positivos en relación 
al desempeño de los estudiantes y a la forma en que se vincularon con 
el contexto y su futuro rol como psicólogos. Se concluye que el 
aprendizaje experiencial es una metodología de enseñanza valiosa, 
entregando directrices para incorporarla en el ámbito de la educación 
superior e introducir a los estudiantes a su rol profesional.   
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Abstract
An experiential learning methodology was used in the Psychology of 
Adulthood course, in the Psychology major of a Chilean university. The 
aim of this case study was for students to apply and put their knowledge 
into practice in a real, contextualized situation, and for this to impact on 
their in-depth learning. The implementation of this methodology was 
carried out by teachers and assistants during classes, tutoring and field 
trips, in which students had to execute a variety of activities and deliver a 
series of products. In general, positive results were observed regarding the 
students’ performance and the way in which they engaged with the context 
and their future role as psychologists. In conclusion, experiential learning 
is a valuable tool, which offers guidelines for its implementation in Higher 
Education and introduce students to their future professional roles. 
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Introducción

Ciertamente, la educación 
universitaria actual es diferente a la del 
siglo pasado en muchos aspectos. Uno de 
ellos es, el significativo aumento en el 
acceso a la educación superior, por lo que 
las características culturales y 
socioeconómicas de los estudiantes se 
han diversificado, y muchos de ellos son 
la primera generación de su familia que 
va a la universidad. El modelo tradicional 
de estudiante universitario que mostraba 
a un joven adolescente o adulto joven 
soltero, de nivel socioeconómico medio o 
alto, capaz de estudiar sin tener la 
necesidad de trabajar para satisfacer sus 
necesidades básicas o pagar su 
educación, no representa a los miles de 
estudiantes que son la primera generación 
de universitarios en su familia. Tampoco 
a quienes se ven obligados a estudiar y 
trabajar, al mismo tiempo, a pesar de 
contar con becas y/o préstamos para 
movilizarse, alimentarse y pagar 
estudios, porque también deben apoyar 
económicamente a sus familias 
(Araneda-Guirriman y Pedraja-Rejas, 
2017). El problema principal de hoy, 
radica en que muchos de estos nuevos 
estudiantes no cuentan con la preparación 
adecuada para la educación terciaria, 
siendo su capital cultural, social y 
económico menor en comparación con el 
estudiante universitario tradicional de 
treinta años atrás (Košutić, 2017). 

Aún es posible encontrar brechas 
entre las competencias, conocimientos y 
preparación de los estudiantes que 
provienen de establecimientos públicos y 
particular-subvencionados, en comparación 

a los estudiantes de establecimientos 
privados. Ante esto, las instituciones de 
educación superior han debido cambiar el 
modelo educativo a nivel estratégico 
institucional y dentro del aula 
(Araneda-Guirriman y Pedraja-Rejas, 
2017). Otros esfuerzos han incluido 
realizar talleres para que los estudiantes 
se adecúen al contexto universitario y la 
actualización de las competencias 
docentes (Soto Hernández, 2016). Para 
Jogan y Johnson (2016), es necesario que 
los docentes de educación superior 
comprendan las motivaciones y 
características propias de las nuevas 
generaciones de estudiantes, como 
estrategia para relacionarse con ellos en 
el aula. Además, estos docentes debiesen 
tener competencias asociadas al liderazgo 
transformacional, para promover 
instancias de innovación y otros cambios 
coherentes con el escenario de la 
educación global (Gómez Barrios, 2018). 

Favorecer el aprendizaje de todos los 
estudiantes en educación superior, para 
alcanzar las competencias comprometidas 
en los perfiles de egreso, es siempre un 
desafío de la gestión académica en las 
universidades (Bridgstock, 2016; 
Jollands, 2015), especialmente con los 
cambios observados en la población 
universitaria. Actualmente, los centros de 
desarrollo docente han proliferado y se 
han profesionalizado al interior de las 
instituciones; incorporándose metodologías 
constructivistas del aprendizaje al interior 
de las aulas y capacitándose a los 
docentes en estrategias de enseñanza 
activas. De hecho, según una 
investigación cualitativa de Calderón 
Flández (2018), en la que se entrevistó a 
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treinta años atrás (Košutić, 2017). 

docentes de medicina de la Universidad 
de Chile y fonoaudiología de la 
Universidad de Valparaíso, este escenario 
de mayor diversidad hizo que los 
docentes universitarios desarrollen 
concepciones de docencia que derivan en 
estrategias pedagógicas orientadas a la 
puesta en práctica del conocimiento. Esto 
último permite que, las experiencias de 
aprendizaje y los contenidos se vuelvan 
más homogéneos dentro del curso. Un 
ejemplo de metodología implementada 
en las aulas del país, es el método de 
estudio de casos (Valderrama, Azócar, de 
Bruijn, y González, 2016).  

Este tipo de metodología abre las 
puertas a las innovaciones de tipo 
curricular, que, según reflexionan Labra 
Godoy et al. (2017), permite que la 
comunidad académica pueda observarse 
a sí misma y reflexionar acerca de sus 
acciones, para formar a los estudiantes de 
pregrado. Para lograr esto, se deben dejar 
atrás ciertas concepciones tradicionales y 
estáticas sobre el proceso de enseñanza- 
aprendizaje, entregando mayor protagonismo 
a los estudiantes como activos aprendices 
y a los docentes como los mediadores del 
aprendizaje. Sin embargo, a pesar de 
todos los cambios e innovaciones que se 
han visto en el último tiempo, aún falta 
rigurosidad a la hora evaluar el impacto y 
efectividad de sus resultados. 

Una de las metas de la educación 
superior es potenciar la capacidad de 
resolver problemas en contextos reales 
(Kalyuga, Renkl, y Pass, 2010). La 
experiencia tiene un papel crucial en el 
desarrollo de esta habilidad (Bernik y 
Žnidaršic, 2012), ya que es una fuente de 

conocimiento para analizar y resolver 
problemas a través de la combinación de 
la teoría y la práctica (Brickner y Etter, 
2008; Hawtry, 2007). Sin embargo, como 
plantean Beard y Wilson (2002), si bien 
la experiencia puede sustentar el 
aprendizaje, este no puede darse por 
sentado. Se requiere que los estudiantes 
se involucren y reflexionen metódicamente 
sobre la experiencia, procesándola 
cognitiva y emocionalmente (Barnes, 2016).

Este trabajo muestra cómo el 
aprendizaje experiencial puede ser una 
valiosa metodología para enseñar 
competencias complejas, disciplinares y 
genéricas. Realizar actividades prácticas, 
en etapas tempranas de la carrera 
universitaria, donde los estudiantes deban 
desplegar un desempeño profesional, 
resulta enriquecedor y motivador en su 
formación académica. Además, los 
prepara para su futuro desempeño 
profesional de la forma más auténtica 
posible. 

Las limitaciones de este trabajo tienen 
relación con su enfoque no experimental 
y la medición del cambio en relación al 
aprendizaje obtenido por los estudiantes. 
Sin embargo, el artículo permite conocer 
el modelo de aprendizaje experiencial, y 
comprender cómo puede aplicarse en la 
formación profesional, asimismo cómo 
se implementó en un curso, pudiendo ser 
un modelo para futuras innovaciones 
docentes en psicología u otras áreas. La 
experiencia fue valorada por docentes y 
estudiantes, con efectos positivos en el 
desempeño de los estudiantes y a la forma 
en que se vincularon con el contexto y su 
futuro rol como psicólogos.
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treinta años atrás (Košutić, 2017). 

Žnidaršic, 2012), ya que es una fuente de 

Revisión de literatura 

En el aprendizaje experiencial, los 
estudiantes están involucrados y 
comprometidos, participando de forma 
activa en su proceso de aprendizaje 
(Munge, Thomas, y Heck, 2018). Se trata 
de un aprender haciendo (Blair, 2016; 
Seaman, Brown, y Quay, 2017) en un 
lugar y tiempo especificado (Smith y 
Segbers, 2018), en el que las interacciones 
y el contacto con las personas son clave 
porque involucran significados 
socioculturales e históricos (Harper, 
2018). El compromiso con el lugar es 
imperativo, para que los participantes 
piensen de manera más profunda y crítica 
sobre las normas y estructuras sociales 
(Deringer, 2017), proporcionando una 
experiencia de vida más amplia (Ribbe, 
Cyrus, & Langan, 2016). 

Bailey, Johhan y Kang (2017) 
plantean que, la experiencia 
contextualizada facilita el proceso de 
inducir la disonancia cognitiva, ya que 
los estudiantes son desafiados y 
desestabilizados, por lo que se empujan 
los límites de lo que ellos conocen 
(McGowan, 2016). Por otra parte, 
también es necesaria la reflexión crítica 
sobre la experiencia, ya que actúa como 
mediadora de la construcción de 
significado. La naturaleza compleja de la 
resolución de problemas, relacionada con 
el aprendizaje experiencial, exige un 
pensamiento de orden superior (Collins, 
Sibthorp y Gookin, 2016), como el 
pensamiento crítico y prácticas de 
colaboración entre pares.

El aprendizaje experiencial es una 

potente herramienta para hacer ese 
cambio en la educación superior (Boud, 
Cohen, y Walker, 1993; Miettinen, 2000; 
Morris y Bilich-Eric, 2016). Esta 
metodología facilita que los estudiantes 
transfieran lo que han aprendido en clases 
hacia situaciones auténticas (Guo, Yao, 
Wang, Yang, y Zong, 2016), logrando una 
comprensión profunda de los contenidos 
(Baker, Jensen, y Kolb, 2005; Kayes, 
Kayes, y Kolb, 2005). Esta forma de 
aprender involucra dotar al estudiante de 
mayor autonomía y responsabilidad, 
implicándolo personalmente con su 
proceso de aprendizaje y en el contexto 
en que se desarrolla (Boud y Miller, 1996).

Respecto a sus beneficios, el 
aprendizaje experiencial ayuda a los 
estudiantes a establecer conexiones entre 
la experiencia y la teoría (Earnest, 
Rosenbusch, Wallace-Williams y Keim, 
2016; Romero, 2010), facilitando la 
transición entre la educación de pregrado 
y mundo laboral (Friedman y Goldbaum, 
2016). Además, debido a la utilización de 
distintos modos de aprendizaje 
(abstracto, concreto, reflexivo y activo), 
se profundiza en los contenidos, logrando 
un aprendizaje significativo (Calvert, 
Crowe, y Grenyer, 2016). Este artículo 
refiere a un estudio de caso realizado en 
la asignatura de psicología de la adultez 
con estudiantes de segundo año de la 
carrera de psicología. 

Fases y modos del aprendizaje 

experiencial para aprender haciendo

El aprendizaje experiencial involucra 
la adquisición de conocimientos a través 
de la captación y transformación de la 
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treinta años atrás (Košutić, 2017). 

Žnidaršic, 2012), ya que es una fuente de 

experiencia concreta, que se refleja en 
nuevas abstracciones y aplicaciones de la 
misma (Kolb, 1984; Kolb, Boyatzis, y 
Mainemelis, 2001). A partir de ello, este 
aprendizaje produce cambios, a nivel 
cognitivo, conductual y actitudinal en los 
estudiantes (Cayne, 2014; Illeris, 2007; 
Wright, 2000; Yeo y Marquardt, 2015). 
Ofrece a los estudiantes la oportunidad de 
practicar los conocimientos adquiridos en 
una situación real, modelando los 
comportamientos y procedimientos 
apropiados para desempeñarse en ésta 
(Knobloch, 2003).

A través de esta metodología, los 
estudiantes van más allá de la 
memorización, avanzando hacia el 
análisis y aplicación de lo aprendido, 
reflexionando respecto a las condiciones 
en que la aplicación de su conocimiento 
es útil (Bransford, Brown, y Cocking, 
2000; Zelechoski, Riggs, y Wolbransky, 
2017). El estudiante cumple un rol activo 
en la construcción del conocimiento 

(Boud, Keogh, y Walker, 1985) a través 
de la aplicación situada del saber (Newns, 
Paul, y Creedy, 2015), y la traducción del 
conocimiento implícito en explícito 
(Abdulwahed y Nagy, 2009).

El aprendizaje experiencial involucra 
el tránsito por cuatro modos de 
aprendizaje, que ocurren dentro de dos 
fases. Existe un proceso dialéctico al 
interior de cada fase y entre estas. 
Asimismo, al interior de cada una existe 
un conflicto cognitivo, que demanda 
ajuste y adaptación por parte del 
estudiante. En la primera fase se pone en 
juego lo concreto y abstracto, pasando 
desde la observación de una situación 
auténtica y abierta, hasta la conceptualización 
de un fenómeno que entrega un foco al 
proceso experiencial. En la segunda fase, 
interactúan procesos cognitivos prácticos 
y reflexivos, experimentando y luego 
reflexionando sobre la acción (Dewar y 
Walker, 1999; Kolb, 1981; 1984).  La 
Figura 1 muestra este modelo.

Bernik, M., y Žnidaršič, J. (2012). Solving complex 

Košutić, I. (2017). The role of cultural capital in 

Figura 1. Modelo de aprendizaje experiencial.
Fuente: Dewar & Walker (1999); Kolb (1981; 1984). 
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treinta años atrás (Košutić, 2017). 

Žnidaršic, 2012), ya que es una fuente de 

A continuación, se describen las dos 
fases de este modelo y los dos modos de 
aprendizaje dentro de cada fase. Se ilustra 
cada modo utilizando ejemplos de la 
adultez tardía, haciendo alusión al área de 
aplicación que será explicada más 
adelante.

Fase 1: Captar la experiencia

Se trata de una etapa en que los 
estudiantes deben llevar a cabo un 
proceso de pensamiento inductivo, 
pasando desde experiencias reales, 
concretas y tangibles, a la interpretación 
y teorización de ellas, convirtiéndolas en 
experiencias abstractas. En la 
conceptualización se relaciona y 
profundiza lo vivido, integrando 
contenidos para complejizar su análisis 
(Kolb, 1981; 1984). Los dos modos que 
componen esta fase son los siguientes:

Experiencia concreta (EC): implica 
experienciar, a través de la propia 
implicación personal, una situación 
concreta "contextualmente rica" a nivel 
del ambiente (incluidos los aspectos 
comunitarios, culturales y sociales) y el 
tiempo (presente y/o histórico). Se hace 
uso de la observación, la lectura de 
registros auténticos, y la conversación 
informal, desde donde surge una pregunta 
o un problema que interesa conocer 
(Calvert et al., 2016). Por ejemplo, la 
experiencia de visitar la plaza de un 
pueblo o un hogar de ancianos, teniendo 
la oportunidad de observar y conversar 
con adultos mayores y sus cuidadores, 
participar del encuentro con sus familias, 
puede llevar a un interés cognitivo y 
emocional sobre un tema en particular 

ligado la tercera edad. La experiencia se 
puede registrar a modo de notas, dibujos 
y/o pensamientos en un cuaderno de 
notas de campo.

Conceptualización abstracta (CA): 
supone darle sentido a la experiencia de 
forma abstracta, al examinar distintos 
medios simbólicos que se refieren a ella. 
Las conceptualizaciones abstractas 
pueden interpretarse críticamente, siendo 
específicas al contexto en estudio. Por 
ejemplo, revisar artículos científicos 
sobre el desarrollo humano en la tercera 
edad, columnas de opinión en los diarios, 
películas y documentales, y/o páginas 
web o blogs referidos al tema. Es decir, a 
partir del estímulo de la experiencia 
concreta, se conceptualiza un fenómeno 
apoyado por el análisis que otros sociales 
han realizado. Luego, se integra la 
experiencia personal con las opiniones, 
expresiones y simbolizaciones sobre el 
tema en un producto que puede ser una 
columna de opinión.

Fase 2: Transformar la experiencia

En esta etapa, los estudiantes deben 
desplegar un proceso de pensamiento 
deductivo, en el cual se mueven desde la 
acción en el mundo concreto hacia la 
reflexión abstracta (Kolb, 1981; 1984). 
Los dos modos que componen esta fase 
son los siguientes:

Experimentación activa (EA): enfatiza 
aplicación práctica e implica que los 
estudiantes vuelven al “terreno” o la 
realidad, para profundizar en su búsqueda 
de comprensión de un tema, o bien, a 
probar teorías. Se trata de examinar la 

Bernik, M., y Žnidaršič, J. (2012). Solving complex 

Košutić, I. (2017). The role of cultural capital in 
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treinta años atrás (Košutić, 2017). 

Žnidaršic, 2012), ya que es una fuente de 

adecuación de las conceptualizaciones 
abstractas formuladas previamente, 
frente a nuevas experiencias concretas. El 
aprendizaje experiencial es un proceso 
que aparta, de forma deliberada, a los 
estudiantes de sus zonas de confort y, en 
consecuencia, pueden aprender a apreciar 
que las condiciones cambian, a veces de 
forma muy discreta, a través del tiempo y 
el lugar. A partir de la primera fase, se 
logra empatizar y comprender un 
fenómeno desde la propia experiencia y 
la de otros, pero falta contrastar esta 
construcción con la realidad, es decir, 
volver a ella. Por ejemplo, los estudiantes 
realizan un estudio en profundidad sobre 
la tercera edad, construyen y aplican una 
entrevista al adulto mayor, donde 
indagan sobre su experiencia de vida y el 
cumplimiento de las tares del ciclo vital, 
según la etapa y contexto en que se 
encuentran. 

Observación reflexiva (OR): se busca 
la comprensión del fenómeno estudiado, 
como también, se concluye en relación a 
cómo las etapas anteriores facilitaron o 
limitaron este entendimiento (Calvert et 
al., 2016). En el proceso, los alumnos 
deben actuar como un investigador y 
analizar la idoneidad de nuevos o 
preexistentes conceptualizaciones abstractas 
contra la experiencia del mundo real 
(Hagan, 2012). Por ejemplo, hacer un 
análisis de la entrevista y una reflexión 
personal donde se integren cada una de 
las etapas anteriores y la vivencia 
personal de profundizar en la etapa 
evolutiva de la adultez mayor. El 
producto de esta etapa puede ser la 
presentación en un poster del trabajo 
realizado y la defensa oral de los 
hallazgos y conclusiones realizadas. La 
Tabla 1 muestra la síntesis de las fases y 
modos antes señalados.

Bernik, M., y Žnidaršič, J. (2012). Solving complex 

Košutić, I. (2017). The role of cultural capital in 

Fuente: Elaboración propia.

Tabla 1. 
Síntesis de fases y modos de aprendizaje experiencial

Fases  Modos  Productos  Función  
  
 
Fase 1:  
Captar la 
experiencia  

 Experiencia 
concreta (EC)  

Cuaderno de 
notas de 
campo.  

Conceptualización 
abstracta (CA)  

Columna de 
opinión.  

 
 
 
Fase 2:  
Transformar la 
experiencia  

Experimentación 
activa (EA)  

Estudio en 
profundidad  

Observación 
reflexiva (OR)  

Presentación 
poster  

Implicarse y experienciar, a nivel 
cognitivo y emocional, una 
situación concreta, contextualmente 
rica, en un lugar ytiempo determinado.     
Dar sentido a la experiencia de 
forma abstracta a partir de distintos 
medios simbólicos que otros han
construido del fenómeno de interés.    

Volver al “terreno” o la realidad, 
para profundizar y testear/ contrastar
conceptualizaciones construidas a
partir de la experiencia y la revisión
de materiales y documentos.     
Concluir y evaluar la comprensión 
del fenómeno, analizando la 
idoneidad, calidad, sentido, 
función, desafíos y consecuencias 
del nuevo entendimiento alcanzado.   
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Žnidaršic, 2012), ya que es una fuente de 

Lo óptimo en el aprendizaje 
experiencial es lograr un balance 
adecuado entre estos cuatro modos del 
aprendizaje para abordar en profundidad 
un fenómeno. El aprendiz debe transitar 
por todos ellos (experienciar y pensar, 
actuar y reflexionar), de manera 
recursiva, en base a la situación y 
contenidos de aprendizaje. El proceso de 
aprendizaje implica que el estudiante se 
mueva gradualmente de actor a 
observador, y desde la participación 
activa al análisis global (Itin, 1999).

Por último, es importante dedicar un 
apartado al Design Thinking, el cual es un 
proceso delimitado por una serie de 
pasos, que puede ser usado tanto por 
diseñadores como no diseñadores. El 
primer paso, llamado “Empatizar”, 
consiste en conocer cuál es el problema, 
lo cual implica mantener una 
conversación y pasar tiempo con quienes 
se encuentran afectados por éste. Definir 
es el segundo paso, en el que toda la 
información recopilada anteriormente es 
usada para delimitar el desafío. A 
continuación, está el paso “Idear”, en el 
que se proponen diferentes propuestas de 
solución al problema; se puede buscar 
inspiración de cualquier lugar y 
co-diseñar con distintas personas. El paso 
siguiente es “Prototipar” que requiere que 
se prueben las soluciones propuestas en 
pequeña escala, para decidir cuáles sirven 
y cuáles no. Finalmente, está el paso de 
“Evaluar”, donde se juzga cuán 
pertinente es la solución al problema 
detectado. Los tres primeros pasos 
consisten en poner en práctica el 
pensamiento divergente, al explorar un 
problema, y los dos últimos en enfocar las 

acciones a través del pensamiento 
convergente (Design Council, 2015).  

Se ha encontrado que esta 
metodología es útil en el ámbito 
empresarial y educacional, ya que entrega 
un marco de referencia para la resolución 
de problemas, que contempla enfoques 
analíticos y creativos (Liedtka, 2017). No 
obstante, también se puede aplicar en el 
ámbito de la educación superior. Badwan, 
Bothara, Latijnhouwers, Smithies y 
Sandars (2017) sostienen que el Design 
Thinking permite a estudiantes de 
medicina abordar problemas complejos 
de manera creativa e innovadora y, 
aprender habilidades de aprendizaje 
transferibles a lo largo de la vida para 
enfrentar la incertidumbre y el trabajo en 
equipo. Por lo tanto, esta puede ser 
aplicada en distintos ámbitos de la 
educación médica, como en proyectos de 
intervención tecnológica e innovación 
curricular.  

Metodología 

La implementación de esta 
metodología se realizó en la asignatura de 
Psicología evolutiva en la adultez, que se 
dicta en el cuarto semestre de la carrera 
de psicología, siendo la tercera asignatura 
y final del área evolutiva (la primera está 
relacionada con la primera infancia y la 
segunda con infancia y adolescencia). Es 
un estudio no experimental donde 
participaron 3 docentes y 3 ayudantes de 
la asignatura, y se realizó durante 14 
semanas para 90 estudiantes (3 grupos de 
clases), trabajando de manera constante 
en las instancias de ayudantía y con una 
presentación del trabajo realizado hacia 
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el final del semestre, a modo de cierre del 
proceso. Este artículo puede definirse 
como un estudio de caso desarrollado en 
una asignatura de la carrera de psicología 
en educación superior. 

En el método de estudio de caso los 
datos son obtenidos desde una variedad 
de fuentes, tanto cualitativas como 
cuantitativas; esto es, documentos, 
registros de archivos, entrevistas directas, 
observación directa, observación de los 
participantes e instalaciones u objetos 
físicos. Es un método de estudio de caso 
apropiado para estudios exploratorios 
desarrollados en su entorno real 
(Martínez, 2006). En este estudio en 
particular, se consideraron los productos 
que elaboraron los estudiantes (obtenidos 
de cada etapa de evaluación), la 
observación directa de estos en clases y 
en terreno, además de sus calificaciones, 
comparadas con las del curso del año 
anterior. 

Es importante considerar el perfil de 
egreso de la carrera de psicología para 
comprender la importancia de incorporar 
esta metodología. El perfil contiene 
competencias específicas, organizadas en 
Dominio Teórico, Integración Sistémica, 
Rigurosidad Científica, Diagnóstico e 
Intervención. Además, contempla el 
desarrollo de ocho competencias 
genéricas, las cuales son Eficiencia, 
Responsabilidad Pública, Ética, 
Autonomía, Emprendimiento y 
Liderazgo, Visión Global, Comunicación 
y Visión Analítica. Esta asignatura en 
particular se encuentra alineada con lo 
declarado en el perfil egreso, 
contribuyendo específicamente a la 

competencia genérica de 
Responsabilidad Pública y a la 
competencia específica de Diagnóstico, 
ambas a nivel de Bachillerato. 

Respecto a la competencia genérica 
de Responsabilidad Pública, se declara 
que el estudiantado debe lograr:

 
-Identificar los aportes de la disciplina 

para el mejoramiento de la calidad de 
vida de las personas, a lo largo del ciclo 
vital, en iniciativas de instituciones 
públicas y privadas.

-Investigar sobre los problemas 
psicosociales, que se presentan en nuestro 
país, mostrando interés en su solución.

De acuerdo a la competencia 
específica de Diagnóstico, los estudiantes 
deben lograr: 

-Evaluar necesidades, a partir del uso 
de técnicas de observación y entrevista, 
respetando las etapas de un proceso de 
diagnóstico.

El objetivo de esta asignatura es que 
los estudiantes puedan analizar el 
desarrollo humano durante la adultez, 
integrando las etapas previas y 
discutiendo diversas teorías y modelos 
que lo han abordado. Lo anterior se 
realiza desde una mirada relacional y 
situada que permite comprender el 
desarrollo humano dentro de un contexto 
social e interpersonal.

La incorporación de la metodología 
del aprendizaje experiencial, tuvo como 
objetivo promover que los estudiantes 
pudieran aplicar y practicar 
conocimientos en una situación real y 

Žnidaršic, 2012), ya que es una fuente de 
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contextualizada, y que esto tributara a su 
aprendizaje profundo. Para ello, se 
planteó a los estudiantes trabajar con las 
etapas del ciclo vital, para que pudiesen 
conocer distintas áreas del desarrollo, 
tales como físico, socioemocional, 
cognitivo, moral y de personalidad.

Los estudiantes se organizaron en 
grupos de 4 a 5 personas, para realizar 
una observación en un contexto natural 
que les permitiera escoger una etapa del 
ciclo vital y una problemática asociada a 
ésta, para posteriormente, seleccionar 
diferentes instituciones en las que 
pudieran acceder a personas de dicho 
rango etario.

Resultados

A continuación, se describe la 
aplicación del aprendizaje experiencial, 
considerando cada una de sus fases y 
modos, en la asignatura de psicología de 
la adultez.

Fase 1: Captar la experiencia.

1.1.- Experiencia Concreta (EC).  Los 
estudiantes conformaron grupos y 
escogieron una etapa del ciclo vital que 
fuera de su interés: adultez joven, 
intermedia o mayor. Esto lo hicieron para 
decidir dónde realizar una observación 
directa en un contexto realista y libre, que 
permitiera observar e interactuar con 
sujetos que pertenecieran al grupo etario 
seleccionado. De esta forma, acudieron a 
espacios tales como plazas, 
supermercados y parques, entre otros.  
Esta instancia constituyó la primera 
aproximación al tema que escogieron, en 

las que se les pedía asumir un rol de 
observador participante, en el sentido que 
podían mantener conversaciones 
informales y realizar observaciones del 
contexto y las personas con quienes 
trabajarían. Se les planteó la importancia 
de asistir sin ideas preconcebidas y 
registrar aquello que llamara su atención 
en una bitácora, para identificar una 
problemática que tendrían que 
desarrollar. 

1.2.- Conceptualización Abstracta 
(CA). Una vez realizada la observación, 
los estudiantes sistematizaron la 
información e identificaron un área del 
desarrollo y problemática asociada que 
fuera de su interés. Posteriormente y, de 
manera individual, realizaron un ensayo 
breve acerca de lo anterior, para 
reflexionar en torno a las problemáticas 
que habían observado, analizando de 
manera empírica y teórica. Para esto, 
revisaron bibliografía y artículos 
científicos pertinentes según el tema 
escogido y entregaron el ensayo como 
producto, el que fue revisado y 
retroalimentado en instancias de 
ayudantía.

Fase 2: Transformar la Experiencia

2.1.- Experimentación activa (EA). 
En esta etapa, los estudiantes asistieron a 
instituciones en las cuales había personas 
de la etapa del ciclo vital estudiado y la 
problemática escogida. Para ello, se 
solicitó ayuda de parte del Servicio de 
Psicología Integral (SPI) de la 
Universidad con la gestión del contacto. 
Una vez en la institución, los grupos 
procedieron a realizar entrevistas que les 

Žnidaršic, 2012), ya que es una fuente de 
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permitieron recabar información y 
empatizar con las personas, para generar 
un producto o solución mediante la 
metodología Design Thinking, que 
considera cinco etapas: Empatizar, 
Definir, Idear, Prototipar y testear. Los 
estudiantes diseñaron instrumentos de 
recolección de datos (entrevistas y 
observaciones) y a partir de esta 
información, definieron el problema que 
se pretendía solucionar, planteándose 
preguntas tales como ¿a quién le afecta el 
problema?, ¿dónde ocurre el problema?, 
¿de qué se trata el problema?, ¿qué 
provoca? Una vez definido el problema a 
abordar, realizaron una lluvia de ideas 
sobre posibles soluciones que pudieran 
responder a esta necesidad y volvieron a 
la institución a preguntar si estas 
soluciones parecían solucionar el 
problema y eran plausibles de 
implementar.

2.2.- Observación Reflexiva (OR). 
Tomando la información obtenida en las 
etapas anteriores, los estudiantes 
integraron ésta con la información teórica 
revisada. A partir de lo anterior, eligieron 
la solución más adecuada para el 
problema detectado, de acuerdo a las 
características de la etapa evolutiva y los 
desafíos que enfrenta la población 
escogida en esa área del desarrollo en 
particular. Más tarde, los estudiantes 
materializaron sus soluciones en 
prototipos. 

Cada prototipo fue presentado por el 
grupo durante las últimas clases del 
semestre, ante una comisión conformada 
por las docentes del curso y un docente 
externo a la asignatura, con el fin de que 

pudieran justificar teórica y 
prácticamente la utilidad de ésta para 
responder a la problemática planteada. 
Esto se realizó desde la lógica de 
“Elevator Pitch”, el cual corresponde a un 
discurso convincente de presentación en 
el que el estudiante debe condensar un 
mensaje que llame la atención de los 
miembros de la comisión en muy pocos 
minutos. Para finalizar, como grupo 
reflexionaron acerca del proceso de 
trabajo y cómo esto les permitió integrar 
los contenidos teóricos revisados y la 
experiencia concreta como modo de 
aprendizaje. 

Cabe destacar que todos los productos 
que elaboraron los estudiantes coinciden 
con los que están indicados en la Tabla 1 
(ver en Revisión de literatura), 
cumpliéndose a cabalidad lo planificado 
de acuerdo a las competencias genéricas. 

Desde la competencia genérica de 
Responsabilidad Pública, se esperó que 
los estudiantes pudieran identificar los 
aportes de la disciplina para el 
mejoramiento de la calidad de vida de las 
personas, a lo largo del ciclo vital, en 
iniciativas de instituciones públicas y 
privadas. Es posible decir que esto fue 
logrado, ya que el proyecto se centró en 
identificar necesidades propias de 
personas que se encontraran cursando la 
adultez temprana, media o mayor y 
desarrollar soluciones a estas mediante 
los contenidos del curso y la revisión de 
literatura asociada. Esto se realizó a lo 
largo de todas las etapas, mientras que el 
trabajo directo con instituciones de tipo 
público y privado fue desde la etapa de 
Experimentación Activa. El vínculo con Žnidaršic, 2012), ya que es una fuente de 
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estas instituciones tributa directamente a 
la competencia genérica, con el fin de que 
las soluciones creadas por los estudiantes 
impactaran en ellas. 

De acuerdo a la misma competencia 
genérica anterior, se esperó que los 
estudiantes investigaran sobre los 
problemas psicosociales que se presentan 
en nuestro país, mostrando interés en su 
solución. Esto también se cumplió, 
incluso en la primera fase, en la que 
observaron e identificaron un tema 
(Experiencia Concreta), para investigar 
más sobre este posteriormente 
(Conceptualización Abstracta). De 
hecho, la evaluación final del curso, en la 
etapa de Observación Reflexiva, 
consistió en la presentación de la solución 
que construyeron.

Por otro lado, desde la competencia de 
Diagnóstico, los estudiantes detectaron 
necesidades a partir del uso de técnicas de 
observación y entrevista, respetando las 
etapas de un proceso de diagnóstico. La 
técnica de observación fue usada en la 
etapa de Experiencia Concreta, mientras 
que la entrevista en la etapa de 
Experimentación Activa. De no haber 
realizado un adecuado proceso de 
diagnóstico, los estudiantes no hubiesen 
podido construir un prototipo de solución 
satisfactorio, adecuado a la etapa 
evolutiva y contexto que investigaron.  

En este curso, correspondía evaluar a 
los adultos en distintas áreas de su 
desarrollo y su calidad de vida, 
detectando necesidades y áreas de mejora 
relevantes de considerar en el trabajo del 
psicólogo y el perfeccionamiento de las 

políticas públicas del país, tomando en 
consideración los modelos 
teóricos-metodológicos y los elementos 
del contexto que resultan pertinentes. 
Esto está en directa relación con las 
competencias abordadas anteriormente, 
aunque también hace mención explícita a 
las políticas públicas del país. La 
evaluación descrita en la competencia fue 
desarrollada a lo largo del semestre, a 
medida que los estudiantes cumplían con 
las etapas y productos solicitados. 

Es importante destacar que, como 
cada contenido de la asignatura está 
asociado a un Resultado de Aprendizaje, 
el cual al mismo tiempo está relacionado 
con la competencia genérica o específica 
del curso, el diseño de instrumentos de 
evaluación se hace más sencillo, ya que 
lo que se debe medir está explicitado. 
Además, los estudiantes también saben lo 
que se espera de ellos, por lo que pueden 
prepararse de mejor manera para sus 
evaluaciones y así lograr el desempeño 
esperado.   

Por último, las calificaciones de los 
estudiantes en esta actividad estuvieron 
sobre el promedio de las notas anteriores, 
con una diferencia significativa entre 
ellas (p< 0.05). Por otra parte, en sus 
reflexiones finales, los estudiantes 
consistentemente valoraron la 
experiencia, plantearon que se sintieron 
desarrollando un rol profesional y que 
aprendieron más que en otras actividades 
académicas tradicionales.

 
Conclusiones

Si bien los estudiantes de educación Žnidaršic, 2012), ya que es una fuente de 
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superior comienzan su formación a través 
de la lectura de textos y clases dentro del 
aula, profundizando de manera teórica y 
conceptual sobre los temas tratados, en 
algún momento deberán aplicar sus 
conocimientos en el mundo real. Sin 
embargo, el tránsito desde aprender en la 
sala de clases hacia la aplicación en la 
realidad, tiende a no ser suficientemente 
“andamiada” a través de metodologías de 
enseñanza y aprendizaje pertinentes y 
coherentes. Es por esto que, alternativas 
como la metodología de aprendizaje 
experiencial ofrecen espacios para que 
los estudiantes puedan aplicar su saber en 
una situación auténtica (Guo et al., 2016), 
una especie de zona intermedia entre la 
teoría y el desempeño profesional sin 
supervisión, que se espera que puedan 
ejecutar una vez egresados. En otras 
palabras, facilitan la transición entre 
pregrado y mundo laboral, tal y como 
plantean Friedman y Goldbaum (2016). 

En el caso de la presente experiencia, 
los estudiantes tuvieron un acercamiento 
gradual al mundo real, de la mano con los 
contenidos del curso. Comenzaron, de 
manera grupal, con la observación directa 
de adultos (la elección de la etapa del 
ciclo vital dependía del interés de los 
estudiantes) en lugares públicos 
(Experiencia Concreta), para después 
sistematizar la información e identificar 
una problemática. A partir de esta 
actividad y de una revisión de 
bibliografía, elaboraron un ensayo para 
reflexionar sobre la temática 
(Conceptualización Abstracta). Estos 
pasos conformaron la Fase 1 (Captar la 
experiencia) de la teoría propuesta por 
Kolb (1981; 1984). La Fase 2 

(Transformar la Experiencia) consistió en 
que los estudiantes asistieran a 
instituciones en las que pudiesen 
investigar acerca de la temática que 
escogieron, buscar posibles soluciones a 
través de la metodología Design Thinking 
(Experimentación Activa) y elaborar un 
prototipo de solución con la idea 
seleccionada. Este último fue presentado 
ante una comisión como evaluación final 
(Observación Reflexiva). A partir de lo 
descrito, es posible afirmar que el Design 
Thinking es una metodología compatible 
con el aprendizaje experiencial y 
aplicable en educación superior para 
abordar problemas profesionalizantes, no 
solo en educación médica (Badwan et al., 
2017), sino que en otras disciplinas como 
la psicología.

Cabe destacar que, estas actividades 
se desarrollaron en el cuarto semestre de 
la carrera de psicología, de un total de 
diez. Entonces, si los estudiantes ya están 
realizando este tipo de tareas en su 
segundo año, posiblemente tendrán más 
facilidades para adaptarse y tener un buen 
desempeño en actividades prácticas y en 
terreno en cursos superiores. Por lo tanto, 
es necesario destacar la relevancia que los 
estudiantes puedan aprender a aplicar sus 
conocimientos en contextos realistas, en 
etapas tempranas de su formación. El 
aprendizaje experiencial, justamente lo 
permite (Knobloch, 2003). También, 
entrega herramientas a los docentes para 
desplegar sus competencias de liderazgo 
transformacional (Gómez Barrios, 2018) 
y que conozcan las motivaciones e 
intereses de sus estudiantes, cumpliendo 
con la propuesta de Jogan y Johnson 
(2016), ya que los estudiantes no solo 
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siguieron instrucciones, sino que tuvieron 
un amplio espacio para tomar decisiones 
de acuerdo a sus intereses, eligiendo 
dónde y con quiénes trabajar.  

Por otro lado, otra fortaleza del 
estudio fue que la experiencia fue 
rigurosamente planificada, dirigida y 
monitoreada por docentes y ayudantes, 
siguiendo los lineamientos institucionales 
de la Universidad y de la Facultad. Contó 
con objetivos, etapas y actividades de 
evaluación, claramente delimitadas y 
pensadas para que los estudiantes 
pudiesen transformar su conocimiento 
desde lo concreto a lo abstracto, mirarlo 
desde distintos ángulos y formatos, pero 
con un anclaje en la realidad.  
Específicamente en este caso, los 
estudiantes pudieron observar y acercarse 
a problemáticas relacionadas con 
distintas etapas del ciclo vital, 
especialmente en las etapas de 
Experiencia Concreta y Experimentación 
Activa. Adicionalmente, pudieron 
reflexionar, analizar y vincular estas 
experiencias con la teoría y literatura 
científica en las etapas de 
Conceptualización Abstracta y 
Observación Reflexiva.  De esta forma, a 
través de la experiencia auténtica, los 
estudiantes combinaron la teoría y la 
práctica para resolver una problemática 
(Brickner y Etter, 2008; Hawtry, 2007).  

No obstante, para que una experiencia 
sea exitosa no basta solamente con una 
buena planificación y ejecución. La 
evaluación focalizada del desempeño de 
los estudiantes en cada una de las etapas 
es necesaria para poder hacer un 
seguimiento de la experiencia de estos. 

¿Están cumpliendo con los objetivos 
propuestos? ¿Cuáles son sus inquietudes, 
dudas y conclusiones? ¿Están leyendo la 
literatura adecuada para poder 
comprender las temáticas y fenómenos 
que escogieron? Sin duda, para poder 
responder estas preguntas se necesita una 
adecuada evaluación formativa y 
sumativa, la que debe ser coherente con 
los lineamientos institucionales y con los 
objetivos y resultados de aprendizaje de 
la asignatura. Tal y como concluyen 
Bernate, Guataquira Romero, Romero 
Melo y Reyes Escobar (2020), la 
medición de los procesos educativos son 
imperantes para la mejora de las 
condiciones de los programas. 

La aplicación de la teoría de Kolb 
(1981; 1984) llevada a cabo, demuestra 
que no es necesario esperar a que los 
estudiantes de una carrera universitaria 
alcancen los últimos cursos del programa 
para poder desempeñarse “en terreno”. 
Estas experiencias deben planificarse, 
ejecutarse y evaluarse con rigurosidad, 
siguiendo el modelo teórico de Kolb, para 
así lograr el máximo aprendizaje de los 
estudiantes y al mismo tiempo cumplir 
con todos los criterios éticos de 
intervención, sin poner en riesgo el 
bienestar de los estudiantes ni de las otras 
personas que se encuentran participando 
en el proceso. La evaluación es 
especialmente relevante para detectar 
oportunidades de mejora y perfeccionar 
futuras experiencias.  
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